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CAPÍTULO 1



Jack lo intentó de nuevo. Descolgó el teléfono y marcó el número de Robert. Pero como en ocasiones anteriores, volvió a sonar el pitido intermitente de “línea ocupada”.

–¡Qué extraño!– pensó–. Llevo dos días intentando hablar con él y no hay manera. ¿Qué le habrá pasado? 

Jack estaba preocupado. Hacía más de un mes que no sabía nada de su amigo. Últimamente, Robert había dejado de asistir a los encuentros semanales que unos cuantos antiguos compañeros de universidad venían manteniendo en el Shark Pub. Eran reuniones informales en las que charlaban, bromeaban, contaban chistes y alardeaban de sus últimas conquistas femeninas, mientras se atiborraban de cerveza. A decir verdad, Robert no parecía sentirse cómodo en estas tertulias: era tímido y carecía de la verborrea de sus compañeros. Además, su experiencia como casanova era nula, pues jamás se había atrevido a cortejar a una chica. Por otra parte, la cerveza se le subía rápidamente a la cabeza y, por no hacerse notar, trataba, a duras penas, de imitar al resto de compañeros aparentando una resistencia al alcohol de la que no gozaba, lo que le solía acarrear desagradables consecuencias posteriores; por eso buscaba toda clase de excusas para eludir su presencia en las citas, o intentaba que fueran lo más breve posible. 

Mientras sus amigos se expandían a gusto, Robert se refugiaba detrás de una sonrisa perpetua y daba rienda suelta a sus pensamientos que, sin excepción, derivaban en elucubraciones científicas que, para él, eran mucho más atrayentes. Sus amigos lo advertían y por eso se mofaban de él y le llamaban “el sabio”, aunque no había mala intención, pues en el fondo sabían que tenía un cerebro fuera de lo común.

Jack, por el contrario, le admiraba y sentía un verdadero aprecio por él. Quizás era el único que lo tomaba en serio y que valoraba sus múltiples virtudes. 

–¿Qué demonios le habrá pasado? Suele disculparse cuando no piensa asistir... Aunque bien es verdad que ya no le deben quedar argumentos en su repertorio de excusas y quizá crea que no vale la pena hacerlo. Pobre Robert, qué poco está disfrutando de su juventud. Tengo que encontrar la forma de sacarlo de su ostracismo. 

Jack echó una mirada al teléfono y dudó unos instantes antes de tomar una decisión que, después de todo, quizá debería haber tomado días antes. 

–Es preciso que hable con él. Si no puedo a través del teléfono lo haré en persona. Quizás esté enfermo y haya descolgado para que no le molesten mientras está en cama..., Aunque, por otra parte, no parece muy lógico teniendo a su tía Elizabeth en casa... En cualquier caso, pronto saldré de dudas, esta misma tarde iré a verle.

Robert Woods había nacido en Birmingham, ciudad de origen medieval situada en el condado de Warwick y segunda en importancia del Reino Unido. Inició sus estudios de Ingeniería mecánica en la Universidad de Oxford. Sus padres, dueños de un pequeño negocio dedicado a la fabricación y venta de bicicletas, podían permitirse el esfuerzo económico que ello representaba. Pero tras fallecer su padre, victima de un desafortunado accidente de automóvil, Robert tuvo que volver a Birmingham para compartir con su madre las responsabilidades que conlleva todo negocio. A partir de entonces, el muchacho alternó esas tareas con los estudios que había reanudado en la universidad de su ciudad.

Dos años más tarde, la desgracia se cebó nuevamente con la familia Woods. La madre de Robert, que hasta entonces había gozado de una salud inquebrantable, no pudo vencerle el pulso a la enfermedad, y falleció a consecuencia de un cáncer tras varios meses de lucha agónica. 

Huérfano de padre y madre, el joven estudiante se vio incapaz de continuar al frente del negocio familiar sin verse obligado a abandonar sus estudios y, por tanto, a frustrar sus sueños juveniles, por lo que, dejándose llevar por los dictados de su corazón, decidió traspasarlo a unos amigos de la familia y centrarse en lo que consideraba su verdadera vocación: la ciencia mecánica. La cantidad estipulada  que recibió a cambio del traspaso le permitió continuar sus estudios sin necesidad de tener que trabajar para sufragárselos. Y así, desde ese momento, no pensó en otra cosa que no fueran los libros. 

Tras fallecer su madre, en el domicilio familiar sólo quedaron él y su tía Elizabeth. La tía Elizabeth era una solterona entrada en años, hermana mayor de su madre. Había estado conviviendo con la familia desde hacía muchos años, y al faltar su cuñado y, después, su hermana, se quedó en la casa con su sobrino. Adoraba a Robert y se preocupaba por él como si fuera su propio hijo.

Robert Woods fue un estudiante muy aventajado, hasta el punto de que a los 23 años ya gozaba de unos grandes conocimientos de física, química, ciencias exactas y mecánica; carreras que cursó y finalizó conjuntamente, y en las que se doctoró poco después. 

Sin embargo su mundo se reducía al laboratorio, los libros y..., fórmulas y más fórmulas; por lo que sus relaciones sociales eran bastante limitadas.



–Buenas tardes señorita Elizabeth, ¿está Robert en casa? Llevo varios días intentando hablar por teléfono con él pero siempre está comunicando, y como hace mucho tiempo que no asiste a nuestras reuniones de amigos, me tiene algo preocupado. ¿Le ocurre algo? ¿Acaso está enfermo?

–¡Jack!, ¡que alegría me da verte!, llegas como caído del cielo- aseguró la tía Elizabeth todavía con la mano en la puerta-. No..., no..., a Robert no le pasa nada. Gracias a Dios no está enfermo, aunque lo estará muy pronto si sigue así... En cuanto al teléfono, estamos esperando que vengan a arreglarlo, hace días que no funciona. Pensé que eran ellos los que llamaban a la puerta. Pero, pasa..., pasa, le diré a Robert que estás aquí... A ver si tú eres capaz de sacarlo de su cueva.

–¿De su cueva? ¿Qué quiere decir?

–¡Ay, Jack!, este muchacho va a acabar enfermando. ¿Te puedes creer que apenas sale de casa? Como no utilizamos el garaje, requirió el servicio de unos albañiles, y, tras echar abajo el tabique de separación, lo ha unido a su despacho para montarse lo que él llama un laboratorio... ¡Yo le llamo cueva! Allí se pasa horas y horas entre libros y experimentos. Por eso creo que te envía la divina providencia, pues eres la única persona que puede persuadirle para que salga a la calle. Por favor, llévatelo..., id a tomar unas copas..., a pasear..., no sé..., donde se te ocurra.

–Nada me daría mayor satisfacción. Y, ahora que sé que no está enfermo, voy a intentar ofrecerle unas cuantas alternativas a los libros.

–Dios te oiga, Jack, Dios te oiga. ¿Prefieres esperar en el salón o quieres pasar tú mismo a su cueva?..., perdón, a su laboratorio, o como quiera que se llame.

–Dejémoslo en despacho..., ¿no le parece? Yo mismo iré en su busca, si no le importa; conozco el camino. Hemos pasado en esa habitación muchas horas de estudio juntos, aunque entonces no teníamos otro remedio si queríamos aprobar.

Jack se adentró en la casa, y, como si de la suya propia se tratara, se dirigió con total determinación hacia el despacho de Robert. Cuando se encontró frente a la puerta dio unos golpecitos con los nudillos al tiempo que abría lo suficiente como para asomar la cabeza. Robert estaba frente a una pizarra escribiendo y desarrollando algunas fórmulas matemáticas y, al oír la puerta, sin dejar de escribir, preguntó: 

–¡Tía Elizabeth!, ¿quién ha venido? ¿Son los de la compañía telefónica?...

–¡Sí, vengo a restablecer tu comunicación con el mundo exterior!– espetó Jack, en tono jocoso.

La inesperada voz de Jack sobresaltó a Robert, que, al darse la vuelta, lo hizo tan bruscamente que casi pierde el equilibrio.

–¡Pero, si es mi amigo Jack! ¡Qué agradable sorpresa! ¡No sabes cuánto me alegro de verte!

–¿Alegría de verme?­ ¡No te creo! No parece que te acuerdes mucho de tus amigos. ¿Desde cuando no vienes a nuestras reuniones? Ni siquiera has tenido la delicadeza de llamarme para excusarte, como hacías antes. ¿Sabes que nos tenías preocupado?, pensábamos que te había ocurrido algo.

–¡Hombre, no creo que sea para tanto! Sin mí lo pasáis mucho mejor; yo soy demasiado aburrido.

–No digas eso, Robert, sabes que no es cierto. ¿Somos, o no somos amigos?

Robert no pudo evitar sonrojarse, agachó la cabeza y, sin atreverse a mirar a Jack de frente, dijo con voz entrecortada:

–Perdona, Jack. Perdonadme todos. Créeme que os echo de menos, pero es que... últimamente he estado... muy ocupado.

Tras unos instantes de duda, alzó la vista con un brusco movimiento de cabeza, y su semblante serio cambió súbitamente. Con visibles muestras de entusiasmo, tomó a Jack del brazo y le empujó hacia el interior de la sala.

–Ven, Jack..., quiero enseñarte algo.

Robert dejó a Jack frente a una gran tabla cercada por un listón de dos o tres centímetros de altura y, acto seguido, se dirigió a un cajón del que extrajo dos pequeños objetos.

–Mira, Jack... ¿Qué opinas de esto?– le dijo mientras dejaba sobre la tabla un cochecito de juguete que llevaba en su mano derecha.

–Es un cochecito de juguete muy mono..., creo que mi sobrino tiene uno igual, le he visto jugar con él en varias ocasiones...

Robert soltó una carcajada y, a renglón seguido, accionó una linterna dirigiendo el haz luminoso hacia la parte trasera del pequeño vehículo; éste, avanzó a gran velocidad hasta chocar contra la cerca que circundaba la tabla.

–¿El juguetito de tu sobrino también es capaz de funcionar con solo enfocarle la luz de una linterna?– preguntó Robert con tono burlesco.

Jack, se quedó algo perplejo. En un primer momento no pareció darle demasiada importancia a lo que él consideró uno de los múltiples experimentos que solían hacer en el laboratorio de la Universidad en sus años de estudiantes.

–Bien, y ¿dónde está el truco?– Preguntó sin más.

–El truco, ¿dices? Aquí no hay truco que valga. ¡Mira, mira! Observa con atención– contestó Robert, repitiendo nuevamente la experiencia, esta vez con mayor presteza, enfocando y desenfocando la linterna a intervalos sincronizados, de manera que el cochecito arrancaba y paraba a voluntad. –No se trata de un truco. Es, simplemente, ciencia. Ya te contaré, Jack, ya te contaré los descubrimientos que estoy haciendo... Bueno, en realidad no hago más que aplicar principios ya conocidos de la física y termodinámica: Newton y Carnot fueron dos tipos extraordinarios. Ahora que estoy estudiando a fondo sus teorías me doy cuenta de que, con los medios materiales de que hoy disponemos, se podrían conseguir cosas increíbles... ¿Te imaginas un motor que funcionase con una energía limpia, no contaminante, de uso ilimitado, y ¡a coste cero!? ¿Vehículos y máquinas funcionando sin necesidad de recurrir a los derivados del petróleo u otros productos perecederos y contaminantes?

–Sí, Robert. Hace tiempo que se está experimentando con vehículos eléctricos. De hecho, ya se ven circular algunos por las calles.

Robert le interrumpió de inmediato: 

–¡Claro, vehículos eléctricos...! ¡Poca autonomía! ¡Poca potencia! ¡Accionados por baterías que necesitarán ser recargadas constantemente! En definitiva, muy poco rentables a nivel industrial. Lo que tengo pensado es algo muy diferente..., es conseguir que un motor funcione durante toda su vida útil sin ningún tipo de energía a excepción de la que él mismo sea capaz de producirse. 

Robert había conseguido despertar la curiosidad de Jack, que estaba absorto escuchándole, y, de no ser porque en ese momento irrumpió tía Elizabeth en la estancia, lo más probable es que los dos amigos se hubieran enfrascado en una larga conversación sobre temas científicos.

–¡Es hora de merendar, jovencitos! Como veo que no vais a salir de aquí, os traeré algo para tomar. Jack, ¿tú qué prefieres: café o té? Los gustos de Robert los conozco de sobra.

–Es usted muy amable, Elizabeth. No quisiera importunarla pero, si no le importa, tomaré té con leche.

–¡Por Dios, no faltaría más! Enseguida os lo preparo.

La inesperada presencia de Elizabeth recordó a Jack cuál había sido el verdadero motivo de su visita, así que hizo un esfuerzo por encontrar la forma de desviar la conversación que Robert había iniciado y tratar de introducirlo en temas que no tuvieran nada que ver con los libros, las fórmulas, o los postulados matemáticos o físicos.

–Tu tía es maravillosa, está en todos los detalles. 

–Sí, es verdad; es una suerte tenerla conmigo. Si no fuera por ella no sé cómo me las arreglaría solo. 

Jack, aparentando no haber prestado demasiada atención a las últimas palabras de Robert, y tras hacer un barrido con la mirada a la estancia, dijo:

–¿Sabes? Me gusta cómo te ha quedado esta sala... De veras, parece cómoda para trabajar. Aunque creo que te estás excediendo, Robert. Este laboratorio puede acabar convirtiéndose en una cárcel para ti. No está nada bien que te confines entre estas cuatro paredes olvidando que existe un mundo exterior, que tienes amigos... Cuando quieras darte cuenta se habrá pasado tu juventud.

En ese preciso instante, entró de nuevo tía Elizabeth portando una bandeja con dos tazas, una tetera, una jarrita con leche y un plato rebosante de pastas.

–Aquí tenéis, muchachos, si os apetece otra cosa no tenéis más que decírmelo... ¿Qué te parece la cueva, Jack?

–Precisamente estaba diciéndole a Robert que ha sido una reforma acertada, pero que no debe encerrarse aquí. Tiene que encontrar tiempo para salir y distraerse con los amigos.

–¡Ay!, si tú supieras las horas que se pasa en este agujero.

–No exageres, tía; no es para tanto. Y haz el favor de no llamarle de esa manera.

Tía Elizabeth hizo un gesto de disconformidad, se encogió de hombros, y salió de la estancia rumiando algunas palabras inaudibles.

–Humm, estas pastas están deliciosas– intervino Jack saboreando el dulce que se había llevado a la boca. Entre tanto, Robert llenó las dos tazas de té: 

–Dime cuánta leche te pongo... ¿Así es suficiente?

–Sí, gracias, así está bien... Bueno, Robert, he venido a verte primero para asegurarme de que no estabas enfermo y, en segundo lugar, para convencerte de que es necesario que hagas vida social, que te intereses por tus amigos... No está nada bien que pases de nosotros de esa manera... ¿A qué no estás enterado de las últimas novedades?

–¿Novedades? ¿A qué novedades te refieres?

–¡Tú ves! Pues mira, en primer lugar te diré que Johny nos deja. Sí, se marcha de Inglaterra. En principio se va a América para hacer fortuna pero, cuando consiga el dinero suficiente, dice que piensa recorrer el mundo hasta encontrar algún lugar tranquilo donde poder dedicarse a construir una nave espacial. ¿Qué te parece? Nada menos que una nave espacial... Creo que está como una cabra... Le llamamos John el astronauta– Jack no pudo contener la risa y contagió a Robert, que se unió a las carcajadas.

–¿No me digas? ¿Una nave espacial? ¿Que John quiere construir una nave espacial?– exclamó Robert, riéndose con ganas. Y tras una breve pausa, en la que dejó de reír, afirmó: 

–Pues yo no creo que esté tan loco como dices. Es un tipo verdaderamente inteligente. Algo extravagante, eso sí, pero muy ingenioso... Quizá no sea capaz de construir, él sólo, una nave espacial, pero de lo que sí estoy seguro es de que puede hacer cosas increíbles. ¿Recuerdas aquella bicicleta voladora que construyó? Fue capaz de elevarse y volar más de 30 metros... ¿Y qué me dices de aquel paraguas convertible en una tienda de campaña? Johny es un verdadero genio... Es una lástima que nos deje... Por cierto, ¿cuándo se marcha?

–Pues, ha sido pensado y hecho. Mañana mismo parte hacia el nuevo continente. Es una pena que no hayas podido despedirte de él. Intentó hablar contigo por teléfono, pero le ocurrió como a mí; comunicaba y comunicaba... De haber sabido que lo tenías estropeado...

–¡Vaya!, sí que lo siento. Le llamaré esta noche desde alguna cabina. Al menos le desearé suerte... Bueno, ¿y qué más novedades hay?

–Pues que Charly ha firmado un contrato con una compañía minera. Está muy ilusionado; las condiciones son inmejorables para él.

–Me alegro mucho. Charly se lo merece, es un buen tipo.

Jack, aspiró profundamente, miró a Robert, esbozó una amplia sonrisa y, tras permanecer en silencio un instante, espetó: 

–Y..., ¡ahora viene la noticia bomba! ¡Sujétate fuerte al sillón...! He formalizado mi relación con Sarah..., nos vamos a casar en cuanto me concedan el ascenso que me han prometido en la empresa.

–¿Que te...? ¡¿Que te vas a casar con Sarah...?! ¡¿Que te ascienden en Cars and Trucks?! Oh, Jack, ¡eso es maravilloso! Lo de Sarah estaba cantado, se te veía coladito por ella. Y a ella no digamos; no podía disimular su interés por ti. En cuanto al ascenso, ¡no sabes cuánto me alegro! Que te asciendan a los pocos meses de estar en la empresa dice mucho en tu favor, será que te lo mereces...¡vaya, vaya! Que calladito te lo tenías 

–¿Cómo te lo iba a decir, si no he tenido ocasión de verte?..., no has querido saber nada de mí. Si no se me ocurre venir a tu casa, aunque me hubiera partido un rayo no te habrías enterado.

Robert bajó los ojos visiblemente avergonzado, mientras Jack le ponía su mano sobre el hombro tratando de demostrar que no guardaba ningún tipo de resentimiento.

–¡Vamos hombre!, estás disculpado..., esas investigaciones que te llevas entre manos deben de tenerte muy ocupado–. A renglón seguido, exhibiendo en su rostro una sonrisa, le dijo: – Robert, el próximo sábado es mi cumpleaños y he pensado celebrar una pequeña fiesta en la casa de campo de mis padres. Será una buena ocasión para hacer oficial mi compromiso con Sarah. Están invitados todos nuestros amigos, y también vendrán algunas chicas conocidas... Por cierto, te presentaremos a una amiga de Sarah que se llama Margaret; su padre es inglés y su madre italiana; hace poco tiempo que vinieron a quedarse definitivamente en Birmingham, pero ella nació en Roma, donde sus padres se conocieron, se casaron, y han estado viviendo hasta hace dos años. Le hemos hablado mucho de ti y está deseando conocerte...

Robert dio un respingo, y, sin dejar seguir a su amigo, exclamó: 

–¡Eso sí que no, Jack!, no me pongas en el compromiso de tener que galantear; no sabría qué decir, sabes que me desenvuelvo muy mal con las chicas.

–Con Margaret será distinto, ya verás. Te resultará fácil entablar conversación, es una chica muy sencilla y amable..., Además, tienes que ir pensando en buscar tu media naranja... ¿O es que piensas estar casado de por vida con los libros?

–Eso es cosa mía. Jack, por favor, no intentes organizar mi vida.

–Está bien, está bien, no insistiré... Pero, vendrás el sábado, ¿no? Supongo que no me pondrás una de tus excusas.

–Claro que iré, Jack. Esta vez no hay excusa que valga, no puedo perderme el acontecimiento.

–¡Así me gusta! ¡Este es mi Robert! Ya verás como lo pasamos bien. Tengo previsto que almorcemos en el jardín, junto a la piscina; prepararé una barbacoa y tendremos toda clase de bebidas frías, y, aunque a ti no te guste bailar, alquilaré un buen equipo de música. 

–No es que no me guste bailar, es que no sé; pero la música me encanta.

Robert y Jack terminaron de dar cuenta de la merienda y, tras retirar la bandeja a un lado de la mesa, a Robert se le ocurrió decir: 

–Todavía no has dado tu opinión sobre lo que te he mostrado antes. Vamos, ¿qué te ha parecido? ¿Piensas que algún día se podrá construir un motor que se auto fabrique la energía necesaria para su funcionamiento?

Jack se encogió de hombros y, con muestras evidentes de escepticismo, contestó: 

–Pienso que es ciencia ficción. No creo que eso pueda conseguirse; y, además, teniendo en cuenta el conflicto de intereses que ello ocasionaría en las multinacionales petroleras y otras productoras de energías convencionales, no me gustaría estar en la piel de quien logre algún avance científico sobre el particular; le harían la vida imposible. De todas formas, te diré que me he quedado maravillado con tu experimento, otro día, si no tienes inconveniente, me gustaría que me dieras detalles de cómo lo has logrado.

En ese instante, Jack miró distraídamente su reloj y, al percatarse de la hora, se levantó bruscamente de la silla: 

–¡Dios mío, si ya son las seis! ¡Tengo que irme! He quedado con Sarah a las seis y media. Vendremos a recogerte el sábado, ¿te parece bien a las diez?

–No, no hace falta que vengáis a por mí, estaréis muy ocupados con los preparativos. Ya me las arreglaré, no te preocupes, Jack. Estaré en la fiesta, te lo prometo.

–Como quieras. Pero, por favor, no faltes.




CAPÍTULO 2



Aunque en un principio intentó evadirse, finalmente Robert no tuvo más remedio que ceder a la pretensión de Sarah de presentarle a su amiga Margaret. Entonces ocurrió lo que, ni los más optimistas, hubieran nunca imaginado: Tras vencer los primeros instantes de timidez, gracias al vaso de Whisky que Jack le había puesto en su mano, Robert se transformó en un joven locuaz y dicharachero, aun conservando sus modales refinados propios del caballero educado que era. Por otra parte, la sencillez y simpatía de Margaret, además de su agraciada figura y sus grandes ojos azules, no tardaron en cautivar al improvisado galán.

El caso es que, sin apenas darse cuenta, los dos jóvenes congeniaron desde el primer momento, hasta el punto de que, a los pocos minutos de ser presentados, daba la impresión de que se conocían de toda la vida.

–¿Qué te perece, Jack? No han parado de hablar en todo el día. ¿No decías que se enfadaría si insistía en presentarle a Margaret? 

–Pues, qué quieres que te diga. Estoy tan sorprendido que no me lo creería si no lo estuviese viendo. 

–Mira que atenta está Margaret escuchándole. ¿Qué le estará contando? 

–¡Ay!, me temo que le estará hablando de Newton y de sus teoremas... No le creo capaz de hablar de otra cosa que no sean temas científicos.

–¿De verdad crees eso? Pues, si es así, a Margaret no parecen disgustarle esos temas; no hay más que ver cómo le brillan los ojos.

Fueran temas científicos, o fueran asuntos más... banales, el caso es que ese día nació una amistad entre Robert y Margaret que en poco tiempo se convirtió en verdadero amor.

Jack había pretendido sacar a Robert de su confinamiento voluntario, pero nunca hubiera pensado que su plan llegaría a ser tan efectivo y, teniendo en cuenta que hacían una buena pareja, el desenlace final no podía ser distinto del que fue.

Así pues, un año más tarde, Robert y Margaret, siguiendo el ejemplo de Jack y Sarah, se casaron.

Como la casa de Robert, propiedad de sus padres hasta que fallecieron, era amplia y estaba en un barrio residencial muy agradable, tras unas pequeñas reformas, se convirtió en el domicilio Woods. En cuanto a tía Elizabeth, no tuvieron el más mínimo inconveniente en que se quedara a vivir con ellos. 




CAPÍTULO 3



Birmingham, veinte años después.



Se habían cumplido 20 años desde que Robert y Margaret se conocieran en la fiesta de cumpleaños de Jack.

Desde entonces Margaret fue, sin duda, la única persona capaz de influir en la vida de su marido; hasta el punto de que este no tomaba ninguna decisión importante sin consultar con ella.

Sin embargo, el excesivo tiempo que Robert dedicaba a sus investigaciones, las largas ausencias motivadas por los viajes que con frecuencia realizaba para asistir a congresos científicos, y el infortunio de que el matrimonio no hubiera podido tener hijos, hicieron de Margaret una mujer frágil y sentimental en la que se adivinaba una gran sensación de soledad.

Robert se daba cuenta de ello y cada vez que viajaba la animaba a que le acompañara, pero ella se negaba, pensando que más bien podría ser un estorbo, dado que la única finalidad de esos viajes era la de asistir a conferencias de temas científicos en las que se sucedían largas reuniones y debates entre los asistentes. 

Así, con gran resignación, Margaret, intentaba mostrarse feliz de que su marido pudiera dedicarse a sus investigaciones que, quizá algún día, podrían ser de gran utilidad para la humanidad.

La posición económica del matrimonio no era demasiado boyante, pues, aunque Robert había recibido numerosas ofertas de importantes empresas que le ofrecían buenos honorarios a cambio de su colaboración, sin embargo, en ninguna de ellas había estado el tiempo suficiente para consolidar un empleo, puesto que le exigían resultados óptimos y a muy corto plazo, cosa que Robert no estaba dispuesto a aceptar ya que necesitaba la tranquilidad de no tener que trabajar contra reloj. Por otra parte, hacía algunos años que estaba en excedencia de su cátedra universitaria, precisamente para poder dedicarse de lleno a la investigación. 

Así pues, los únicos ingresos de que disponía provenían de las conferencias que solía dar en algunos foros científicos. En cuanto a los pocos ahorros que aún le quedaban, estaban ya al borde de la extinción. 

A pesar de estas dificultades, Robert seguía soñando con lo que se había convertido en una obsesión. Basándose en principios físicos como el de la Conservación de la Energía y otros de termodinámica, seguía trabajando incansablemente para encontrar la forma de construir el motor auto recargable, pensando que, aplicada a la industria de la automoción, sería una autentica revolución, puesto que el mundo podría librarse de su dependencia al petróleo y, además, se reduciría considerablemente la contaminación del planeta. 

Sin embargo, los largos años de estudio transcurridos, en los que se sucedieron avances y retrocesos en sus experimentos, y el hecho de que nadie hubiese confiado en él para financiarle una sola libra de su proyecto, le produjo tal desmoralización que se encontraba al borde de abandonar.

Pero la providencia quiso que de nuevo, su incondicional amigo Jack, fuera determinante para que continuara manteniendo la esperanza de conseguir lo que tanto anhelaba. 

–¿Cómo estás, Robert? Hace días que no sé nada de ti. ¿Cómo van tus investigaciones?

–Muy mal, Jack. Creo que voy a desistir y dedicarme nuevamente a dar clases en la Universidad. He hablado con el rector y me ha dicho que, cuando quiera, puedo volver. Lo he meditado y pienso que será lo mejor. Nadie apoya mi idea, y yo no puedo seguir financiando los gastos.

–Ahora no puedes abandonar, Robert, después de tantos años de sacrificio. Precisamente te llamo para darte una buena noticia: ¿Te acuerdas que te dije que había hablado de tu idea a mis superiores en Cars and Trucks?

–Sí, lo recuerdo, y también que me dijiste que se mostraron algo escépticos.

–Escépticos o no, el caso es que esta mañana han convocado una reunión para hablar del asunto y, tras debatirlo entre los accionistas principales, han llegado al acuerdo de contratarte y financiar tu proyecto. Eso sí, con algunas condiciones que tendrás que valorar.

–¿Me tomas el pelo? ¿Dices que están dispuestos a finanaciar la investigación? Gracias, Jack, pero... no puedo creerlo. Permíteme que desconfíe de esas condiciones. Algo me dice que serán inaceptables.

–Pues, pronto lo sabrás. Me han encargado que te diga que mañana a las doce te esperan para que les expongas, tú personalmente, los detalles de ese proyecto que tanto tiempo llevas madurando.

A la hora señalada, Robert se reunió con los directivos y principales accionistas de la empresa Cars and Trucks, Automotion Company. Tras cinco largas horas, incluido un receso para comer, ambas partes llegaron a un definitivo acuerdo. Robert logró convencer a todos los presentes de la viabilidad de su proyecto y de la enorme rentabilidad que podría suponer para la compañía cuando fuera una realidad. Y en cuanto a las condiciones, no eran mucho peores de las que había recibido con anterioridad en otras empresas. 

Al fin, y gracias a su amigo Jack, Robert, había conseguido firmar un contrato con una gran empresa de automoción por el cual se comprometía a seguir sus investigaciones encaminadas a diseñar y experimentar un modelo del futuro motor en el que siempre había soñado. Según el contrato firmado, la empresa se hacía cargo de todos los gastos y, a cambio, obtendría los derechos de patente para poder aplicarlo a los vehículos fabricados en sus factorías. Eso sí, si el proyecto tenía éxito, Robert percibiría una importante suma de dinero que le permitiría vivir holgadamente hasta el final de sus días. Si, por el contrario, fracasaba, solo cobraría el salario, como un ingeniero más, correspondiente al año de duración del contrato.

Así pues, Robert Woods se puso a trabajar para la empresa Cars and Trucks, Automotion Company, tomando como ayudantes a dos de los ingenieros del departamento de Investigación e Innovación de dicha empresa. Uno de ellos era el propio Jack. El otro era Frederick Hood, un joven talento con brillante historial académico, y al que se le adivinaba un futuro prometedor.





Para Margaret, esta nueva etapa en la vida profesional de su marido supuso un gran alivio, dado que le veía más centrado e ilusionado, y había reducido notablemente las conferencias y congresos.

Sin embargo, transcurridos cuatro meses desde el inicio de los trabajos, Robert y su equipo se enfrentaron a la primera gran dificultad que podría retrasar, e incluso hacer fracasar, el proyecto.

A pesar de que Robert lo tenía todo minuciosamente estudiado, no había previsto un detalle que ahora le llevaba de cabeza. El sistema de acumulación y conversión de energía necesario tendría que tener unas dimensiones y peso desproporcionados, lo que haría inviable el modelo a efectos prácticos y comerciales si no encontraba otra alternativa. Todo el equipo estuvo devanándose los sesos durante semanas sin encontrar una solución. 

Una noche, cuando Robert ya estaba a punto de desistir y aceptar su fracaso, recibió una llamada telefónica de Jack.

–Robert, perdona que te llame a estas horas, pero creo que lo que voy a decirte puede sernos de interés: ¿Recuerdas a John el astronauta?, ¿aquel que se marchó al extranjero para hacer fortuna y correr aventuras? 

Robert tardó unos instantes en contestar, tiempo que estuvo repasando en su memoria: 

–¡Ah, sí, Johny! el que iba a construir una nave espacial... ¡Claro que me acuerdo de él! Un tipo bohemio, pero muy inteligente; siempre estaba construyendo artilugios extraños, y decía que algún día sería famoso por sus inventos.

–¡En efecto, el mismo! Pues verás, Robert, esta tarde ojeando la revista Ciencia en Acción, a la que estoy subscrito, he visto un artículo sobre él.

–¿Estás seguro de que se trataba de Johny?– preguntó Robert.

–Sí, le he reconocido en la fotografía que figuraba junto al artículo. A pesar de los años transcurridos era inconfundible.

–Bien, bien... Y ¿Qué querías decirme? No creo que me hayas llamado a estas horas solo para decirme que has visto en una revista a un compañero que tuvimos hace más de 20 años.

–No, por supuesto que no... Bueno, allá va. No te lo vas a creer, pero el artículo hablaba del último invento de John: un micro–acumulador de energía. Con un tamaño similar al de un terrón de azúcar, tiene la misma capacidad que cualquier batería convencional de automóvil. ¿No es extraordinario?

–¿No me digas? Eso sería realmente interesante si fuera cierto, pero me temo que será otro de esos chismes que se escriben en las revistas científicas para rellenar papel... Mañana hablaremos sobre el tema con más tranquilidad en tu despacho. Iré a verte a primera hora– dijo Robert, aparentando no haber dado mucho crédito a la noticia.

Al día siguiente, muy temprano, cuando Jack llegó al departamento de Innovación y Desarrollo de la Compañía, Robert ya estaba esperándole.

–Buenos días, Jack, te has retrasado. Eso no dice mucho en tu favor.

–¡Vaya sorpresa, Robert! No te esperaba tan pronto. ¿Cómo tan madrugador?

–Estaba impaciente por saber más acerca de lo que me dijiste anoche por teléfono.

–Bueno, pues aquí tienes la revista de que te hablé; compruébalo tú mismo. Éste es el artículo..., y esta la fotografía.

–¡Vaya, es verdad, es él! ¡Es John el astronauta! No hay duda... Con unos cuantos años más, pero es él.

Robert tomó la revista en sus manos y, después de mirar con detenimiento la fotografía que encabezaba el artículo, se dispuso a leerlo con sumo interés. 

El artículo decía así:

Malabo –Isla de Bioko– (Guinea Ecuatorial)

John Hatman, científico inglés afincado en Malabo (Isla de Bioko) en Guinea Ecuatorial, dice haber inventado una micro–batería de acumuladores que, aun siendo de un tamaño similar al de un terrón de azúcar, es capaz de generar mucha más energía que las baterías convencionales.”

Nota del redactor:– Podría tratarse de un gran avance científico, aunque todavía es pronto para emitir un juicio, ya que se trata de algo aún no experimentado a nivel industrial.

–¿Y ya está? ¿No da más información? Hum..., no es mucho. Aunque..., sí, de John se podía esperar cualquier cosa. Sí, quizá sí. No sé hasta que punto puede ser cierto, pero no dudo de que, si no lo es totalmente, al menos tendrá algo de verdad. Tenemos que contactar con él cuanto antes. Es posible que nos ayude a encontrar la solución a nuestro problema... Al pie del artículo figura la dirección de su correo electrónico, me pondré en contacto con él y le pediré una entrevista... Es posible que tengamos que hacer una escapada a Guinea Ecuatorial, Jack, aunque esto no le va a gustar nada a Margaret... ¡Ahora que la tenía contenta por que ya no me ausentaba de casa!

–Bien, Robert, contacta con John; pero si hay que viajar a Guinea lo tendrás que hacer tú solo, los viajes no me sientan muy bien– alegó Jack, y moviendo ligeramente la cabeza, añadió: –A decir verdad, creo que no es necesario que vayamos los dos, tú te entenderás mejor con él.

Robert no tuvo más remedio que acatar la rotunda decisión de Jack, a pesar de que le hubiera gustado que le acompañara. 

En cuanto llegó a su casa, envió el siguiente correo:

“Muy apreciado John: 

No sé si te acordarás de mí. Soy Robert Woods. Fuimos compañeros de estudios en la Universidad de Birmingham, ciudad en la que resido. 

He leído en Ciencia en Acción un artículo sobre tu micro–batería y me gustaría cambiar impresiones contigo sobre dicho invento, pues podría ser de gran interés para mí, ya que estoy trabajando en algo en lo que, quizás, podrían aplicarse los principios que te han llevado a tal descubrimiento. Por mi parte, no me importaría viajar a Malabo y tratar el asunto personalmente contigo; así podría hablarte de las investigaciones que estoy llevando a cabo y que, tal vez, sean también de tu interés.

Esperando tu respuesta, recibe un afectuoso saludo.

Robert Woods
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La contestación a la misiva de Robert no se hizo esperar, y
cuando abrió el correo al día siguiente, tenía este e–mail de
John:

“Amigo Robert, claro que me acuerdo de ti. ¿Cómo me voy a
olvidar de Robert “el sabio”? Si de verdad estás interesado en mis
investigaciones, será un honor para mí intercambiar conocimientos
contigo, y más honor todavía si mis descubrimientos pueden serte de
utilidad para ese proyecto en el que estás trabajando.

Organiza un viaje a Guinea y estaré encantado de recibirte y
compartir contigo mis experiencias”.



A Margaret, efectivamente, no le hizo mucha gracia que Robert
volviera a las andadas, pero ante la insistencia de su marido,
quien le prometió que sería la última vez que viajaría por asuntos
profesionales, se resignó; e incluso acabó por animarlo después de
que también Jack le hiciera ver la conveniencia de ese viaje.

Pocos días después, Robert partía con destino a Guinea
Ecuatorial. En su fuero interno no estaba totalmente convencido de
que John no fuera a decepcionarle, teniendo en cuenta los recuerdos
de joven atolondrado y algo irresponsable que conservaba de él,
aunque, eso sí, sumamente inteligente e imaginativo.

Esta sensación de desconfianza se había incrementado cuando, el
día anterior a su partida, recibió un mensaje del propio John en el
que se excusaba por no poder ir él personalmente a recibirlo al
aeropuerto por coincidir con una revisión médica rutinaria que
tenía concertada desde hacía tiempo. No obstante, le aseguró que
iría un taxista amigo suyo a esperarlo y llevarlo al hotel, y que
no se preocupara porque, en cuanto pudiera, se pondrían en
contacto.

–¡Vaya, ya empezamos. Aún no he salido de Birmingham y ya
empiezan las excusas! ¡Éste sí que es John!– Se dijo Robert, quien
empezó a dudar de si la decisión de viajar a Malabo no habría sido
una mala idea.

A pesar de todo, Robert embarcó rumbo a la Isla de Bioko con la
esperanza de entrevistarse con su antiguo compañero de
estudios.

En el vestíbulo de llegada de pasajeros del aeropuerto de
Malabo, un hombre negro como el betún levantaba un cartel en el que
se leía “MR. WOODS”. Era el taxista enviado por John para recogerlo
y llevarlo al hotel donde tenía que alojarse.

Robert respiró tranquilo cuando vio su nombre escrito por encima
de las cabezas que abarrotaban la sala de espera.

Poco después de haberse instalado en la habitación del hotel,
sonó el teléfono. Era John quien, tras interesarse por el viaje y
disculparse por no haber podido ir personalmente a recibirlo, le
preguntó si le parecía bien que pasara a recogerlo a la mañana
siguiente para almorzar juntos en su casa. Robert accedió gustoso.
Esta llamada supuso para él la confirmación de que John actuaba con
total rectitud y seriedad.



A la mañana siguiente, antes de la hora prevista, Robert bajó al
vestíbulo del hotel. Nada más salir del ascensor, fijó su atención
en un hombre que estaba de pie en una esquina de la sala. Vestía
camisa de vivos colores, pantalón blanco de camal ancho y un
sombrero color paja con una vitola marrón oscuro. Su pelo, entre
rojizo y canoso, formaba una larga melena que le llegaba casi hasta
los hombros y se entremezclaba con la poblada barba que le cubría
las mejillas.

Era John, no cabía la menor duda. Seguía siendo tan peculiar e
informal en su estrafalaria forma de vestir como lo era en sus años
de estudiante.

John tardó más en percatarse de la presencia de Robert, y solo
cuando este se dirigió hacia él se dio cuenta de que se trataba de
su antiguo compañero de universidad.



–¿John? ¿Eres John, verdad? Te he reconocido al instante, a
pesar de los veinte años que hace que no nos vemos– le dijo Robert,
al tiempo que le tendía la mano para estrechársela.

–Tú eres Robert Woods, ¡claro!, el gran sabio solitario de la
Universidad, el que solo tenía tiempo para estudiar– exclamó John.
Y a continuación, dibujando una amplia sonrisa en sus labios, dijo:
–Me dijeron que te habías casado... No sé cómo pudiste encontrar
los dos minutos que hacen falta para declararse a una chica.

–No seas exagerado, tuve tiempo suficiente... Y ¡bien que
resultó! Margaret es una mujer extraordinaria... Y tú, ¿estás
casado?

–Estuve a punto de hacerlo, pero la cosa no fructificó. No creo
que haya mujer en el mundo capaz de soportarme... En fin, si te
parece, nos podemos ir ya; tengo el coche aparcado cerca de
aquí.

–Está bien, cuando tú quieras. Tenemos muchas cosas que
contarnos– señaló Robert.

–¡Claro, claro!, espero no defraudarte. Después de un viaje tan
largo sería imperdonable que volvieras de vacío– dijo John en tono
amistoso.

–No creo– contestó Robert. –El simple hecho de compartir contigo
experiencias y conocimientos ya justificaría el viaje. Además,
tengo la corazonada de que tus descubrimientos me van a ayudar a
encontrar la solución al problema que se me ha planteado.



Mientras los dos colegas hablaban, desde un sillón, en el otro
extremo del vestíbulo, un individuo tenía abierto un periódico que
simulaba leer. De vez en cuando, levantaba la vista por encima de
sus páginas para observar a Robert y John... ¿Simple curiosidad?
¿Les estaba vigilando?...

Ajenos a las miradas de este misterioso personaje, los dos
hombres salieron del hotel para dirigirse al coche de John; una
vieja camioneta Ford, de color rojo, algo destartalada. John se
puso al volante, arrancó el motor, e iniciaron el camino hacia su
casa.

Durante el trayecto siguieron conversando:

–Dijiste que piensas que yo puedo ayudarte a encontrar la
solución a tu problema. ¿De qué problema se trata?– preguntó
John.

–Pues verás, llevo años investigando en algo que podría
revolucionar el mundo; algo que, a corto o medio plazo, acabaría
con la dependencia del petróleo y con la contaminación que sufre el
planeta. Se trata de un motor capaz de funcionar sin ninguna clase
de combustible, un motor que, él mismo, se genere la energía motriz
necesaria para su funcionamiento. Como sabes, cualquier cuerpo
tiene energía potencial y, si está en movimiento, energía cinética.
Se trata, pues, de aprovechar al máximo toda esta energía
transformándola en energía mecánica o motriz.

John arqueó las cejas en señal de asombro, y preguntó: –Y eso,
¿cómo lo vas a conseguir?, muchos antes lo han intentado sin
éxito.

–Verás..., piensa en un gran embalse. Éste almacena el agua que
le aportan diferentes fuentes: ríos, arroyos, torrenteras, etc.,
que desembocan en él y; después, se utiliza el agua regulando la
salida según necesidades. Pues bien, si consideramos que en el
propio ambiente que nos rodea existen infinidad de fuentes capaces
de proporcionar energía; como son, por ejemplo, la luz solar, el
viento, el vapor de agua, etc., no hay más que crear una máquina
que sea capaz de absorber estas energías y almacenarlas para ser
transformadas en energía mecánica que pueda utilizarse según
necesidades del propio motor– explicó Robert, quien se mostraba
totalmente convencido de sus teorías.

John, sin embargo, no parecía estarlo tanto, y le interrumpió
con una carcajada, para decirle en tono escéptico: –¡Vaya, vaya!,
no sigas. Eso sería extraordinario, pero ¿estás seguro de que es
factible? Yo estaba convencido de que era el más loco soñador
existente en la faz de la tierra, pero veo que hay alguien que me
gana.

–Puedes reírte todo lo que quieras, pero estoy a punto de hacer
realidad este sueño. En épocas pasadas tuve que desistir muchas
veces de seguir con los experimentos por falta de financiación y
apoyo logístico, pero ahora, una gran Compañía está financiando mi
proyecto, y no pienso defraudarles...solo me falta resolver un
pequeño problema que...

John volvió a interrumpir: –Vamos a ver, deja que adivine. Tú lo
que pretendes es fabricar un motor que, no sé cómo, absorba energía
de diversas fuentes y la convierta en energía mecánica que, a su
vez, será complementada con la que se genere él mismo al funcionar
y al producir movimiento. Pero esa energía hay que almacenarla para
que pueda ir consumiéndola a medida que vaya necesitándola, ¿no es
así?; y aquí entro yo: Para almacenar la energía se necesitarían
baterías de acumuladores de un tamaño desorbitado, lo que
incrementaría el peso y el volumen del elemento que se quiere
desplazar... y, por lo tanto...

–¡Muy bien, John!, casi estás en lo cierto... Y, si es verdad
que has inventado un micro–acumulador, quizás podamos, entre los
dos, solventar ese obstáculo.

–No sé, no sé– titubeó John–, creo que confías demasiado en mis
chapucillas...



El vehículo dejó la carretera para adentrarse por un camino
polvoriento hacia una zona boscosa de árboles frondosos y altas
palmeras.

–¡Vaya, vives en plena selva!– Exclamó Robert sorprendido.

–No creo que a esto se le pueda llamar selva, aquí no hay fieras
salvajes; solamente insectos, reptiles, roedores, y algunas aves
exóticas. ¡Ah!, y también unos malditos monos que me roban la fruta
en cuanto me descuido. Pero, a pesar de todo, prefiero vivir aquí,
lejos del bullicio de la ciudad, en contacto con la madre
naturaleza.

–Oye, John, espero no ocasionarte muchas molestias viniendo a tu
casa, teniendo en cuenta que vives solo... Debería haberte invitado
yo a comer en algún restaurante de la ciudad – dijo Robert con
sentimiento de culpabilidad.

–No te preocupes, Sophy ya nos estará esperando con todo
dispuesto para preparar un buen menú.

–¿Sophy? ¿Quién es Sophy? ¿No dijiste que no estabas casado?

John soltó una carcajada y añadió:

–¡Ah, este..., no! Sophy no es mi esposa. Pero es encantadora,
ya verás. Te la presentaré en cuanto lleguemos. Espero que no te
enamores de ella... ¡Eres un hombre casado!– exclamó entre
risas.

Llegaron a un claro del bosque en cuyo centro se encontraba una
bonita casa de estilo colonial, rodeada de palmeras y vegetación
silvestre. También se podía ver una pequeña huerta con hortalizas y
unos cuantos árboles frutales.

El blanco intenso de las paredes contrastaba con el color rojo
inglés de las ventanas y la puerta de acceso.

–¿Vives aquí? ¿En un lugar tan solitario? ¿No tienes miedo a los
animales salvajes o a salteadores?– preguntó Robert, admirado por
lo que tenía ante sus ojos.

–¡Oh, no! Los animales que habitan estos parajes son inofensivos
y, en cuanto a salteadores o ladrones, saben que aquí no hay nada
que pueda serles de interés. Además, he dispuesto un sofisticado
sistema de alarmas y medidas de seguridad que he diseñado yo mismo
para protegerme de cualquier intruso... Ya te lo iré mostrando.

En el momento en que entraban con el coche a la explanada que
rodeaba la casa, Robert se percató de que las contraventanas se
estaban abriendo y tuvo la sensación de haber oído voces
lejanas.

–¡Mira!, parece que esa tal Sophy está abriendo las ventanas y
nos da la bienvenida–, dijo Robert exteriorizando su sorpresa.

John so [...]
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